
plaza publica 
1992 

para la edición del 16 de diciembre de 

% Violencias chiapanecas 
% Orantes, Coello, Jimenez 
miguel angel granados chapa 

De creer ' chiapanecas, German (asi, sin 
acento, pues no es palabra aguda) Jimenez es el enemigo 
publico numero uno en esa entidad. En pocas semanas, su 
nombre ha sido puesto en boca de dos personas detenidas por 
la comisión de crimenes muy sonados, sin vinculación entre 
si, salvo la presunta participación de ese antiguol dirigente 
campesino. Nd hay, sin embargo, lógica alguna que explique la 
incriminación de Jimenez, salvo algunq intención. d?losa que ~ r / 
seria preciso determinar. Q vr.. eQ ~cba,s v 'd d..ct :;;! j.-y<:::> CA ltvl o <..?CY\1\ ~3 2 -f J 

Gabriel Orantes, jefe de una enorme familia que tiene su 
sede en La Tigrilla, municipio de Venustiano Carranza, ~ 
desapareció hace largos meses y sólo despues de la detención ~ ~~ ~ 
de su presunto asesino se localizó lo que probablemente sea ~ ~ ~ 
su cadáver: imposible determinarlo con rigor, porque el - .;..> 1 

cuerpo estaba decapitado. Sorprendió a los chiapanecos la ~ 
confesión del presunto homicida, de que habia actuado por ~ ~ 
órdenes de German Jimenez. Orantes heredó la jefatura de un o ~ 

vasto clan armado, que creó su padre, don Carmen, a quien la ~ ~ 

leyenda atribuye ciento veinticinco hijos y un rigido ~ ~ ~ 
concepto de la jus~icia que lo condujo a decretar la muerte 1 ~ 
de uno de_ e.J,.los a · mno·s de otro, para reparar un grave daño ~ 
familiar . (').:>e- _!) 

< ~;: ~ A pa~tir de junio de 1991 se hizo sensible un fenómeno . . 
policiaco: menudea~on los asesinatos de homosexuales, ~ 
trasvestistas, 'ultimados en circunstancias semejantes, las ~ ~ 
mas de las veces con armas de alto calibre. El numero de e~ 

V ~ crimenes varia segun la fuente: en la prensa local se 
mencionan once _homicidios, el Circulo Cultural Gay presentó 
una denuncia a la Comisión Nacional de Derechos Humanos con 
una relación . de 20 casos, hasta julio pasado, mientras que 
hasta agosto el gobierno consideraba que eran ocho. El 
gobernador Petro~~ González Garrido los enumeró en una 
carta di~igida a los intelectuales firmantes de un desplegado 
en que la instaban a actuar en esos casos. El gobernador 
señaló que en la mayoria de los casos los homicidios se 
cometieron en carreteras cercanas a Tuxtla Gutierrez, fueron 
realizados con pistolas 38 super, 45 y 9 mm, y algunas de las 
victimas -frecuentaban "tugurios" como Sandys Bar y Latin 
Lover. No'~ obstante que desde las primeras denuncias habia 
transcurrido cerca de año y medio, las averiguaciones se 
deslizaban · con extrema lentitud, sobre la base desdeñosa de 
que "ellos se ·matan entre si". El alerta de los intelectuales 
tuvo la virtud de avispar a los investigadores, que por fin 
dieron con un homicida. Este se dijo, sin embargo, sólo autor 
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" ~ ' ~~ material de algunos de esos delitos, y responsabilizó de su 
~ p autoria intelectual a German Jimenez. 
~ ~ Jimenez estuvo preso, en la cárcel de Cerro Hueco, entre 

" ~ 198 , y 198§ . Ese antecedente penal reforzarla la especie de 
~ ~ su participac i on en aquellos crimenes, de no ser por la 
~~~ generalizada convicción de que en e sa prisión abundan los 

. ~ ~ ~ inocentes, asi como por la naturaleza politica de su delito. 
~ , Fue detenido por bloquear carreteras, en un movimiento de 
~ protesta, encarado de ese ferreo modo por el gobernador, 

, 1 ~ ; general Absalón Castellanos Dominguez, y su secretario 
~ 1) ..:; general, Javier Coello Trejo. 
~ Antes de ese episodio, Ji~zoez habla sido un politice 
~ ~ afortunado. Se alzó desde una rrf milde condición de ejidatario 
~! de La Fraylesca, hasta lider estatal de la CNC, diputado 
~ ~ federal y movilizador social cercano a Juan Sabines, el 

, _ gobernador interino que sustituyó al interino don Salomón 
~~ Gonzalez Blanco . Este, y su hijo Patrocinio, tuvieron la 

·~ ~ ~ certidumbre de que la inestabili~d suscitada por Jimenez, 
~~ entre otros factores, contribuye~ a que el gobierno 
~~ provisiona l del e x secretario del Trabajo fuera mas breve de 
~~ ~ lo previsto. Hay que decir, por cierto, que padre e hijo 

9 ~ 0 tuvieron un mismo jefe de policia, justamente el que detuvo a 
, < las personas que incriminan a Jimenez . Esos antecedentes, y 
~ ~ la falta de circunstancias reales que lo ligaran con los 
~ ~ homicidios que se le atribuyen, hace que las confesiones 
~) resulten inverosímiles y aun soxpechosas. 
~ ~ u ---- Sólo falta que se responsabilice a Jimenez de la ya no 
) (lJ~ corta lista de personas --niños incluidos-- que han sido 
~ ~~, secuestrados en Chiapas en los meses recientes. De no ser por 

~ ~ sus antecedentes, quizá el gobierno podria recurrir en 
----~ demanda de ayuda para las averiguaciones r espectivas a la 

abundante escolta, compuesta por hombres y mujeres, del e x 
subprocurador Coello, que se ha asentado de nuevo en la 
tierra de sus mayores. 

Ca j ón de sastre 
La malévola i nsi uación de que Horacio Sánchez UnzuetaJ s i alcanzara la guber­
nat ura de Sa n Luis Poto ~í no perma necería lar go tiempo e ~ e l l a J acaso se fu nda 
e ~ los precede ntes de s 0 traba ~ o político e n e sa e nt idad. Sólo ha estado pocos 
meses e n s us a nteriores fu ncio ~es · como s ecretario de Programación y Presupue s ­
to del gober nador Flore ncia Salazar se desempeñ6 úni came nte tres me s esJ e nt r e 
septie mbre de 19S5 y e ne'ro de 1936 . Actuó co mo repre s e ntante del PRI ante !aX~ú 
~xi~N e l Co nse .i o Estatal ElectoralJ ent re mar zo y agosto de 1991. Su actuaci6n 
co ·rt::::> preside nte del com j_ té estatal priísta J para l a cual lo no mbró e l gobernado 
interi 10 G ' nzalo Mart í nez Cor bal áJ f ue aun más bre ve que l a de éste J que se ex ­
te ndió sólo un año . Y ap e nas c ubrió u n tercio del trien i o e n que debió ocupar 
s u c 11r ul e n la Cárnar a de Dip utadosJ pue s solicitará lice ncia aih concluir es t e 
per iodo de sesio ne s . .. En ple na re aparición públicaJ como escritorJ fotógrafo y 
co nferencianteJ tal vez do n Víctor Flores Olea re c i ba pronto la mi sión de repre 
se ntar a Méx ico e n Francia, e n ree mplazo del e mba j ador Ma nuel Tello . Flores Ole. 
radicó ya dos vec es en ParísJ una como j ove n i ntelectual e n tra nce de fr uct ifi ­
car y veinte años más tarde co mo represe ntante de México a nte la UNESCO . 
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PLAZA PUBLICA 
VIolencias chlapanecas • Orantes, Coello, Jlménez 

Miguel Angel Granados Chapa 

D
e creer versiones que circulan en 
tierras chiapanecas, German (así, 
sin acento, pues no es palabra agu­

da) Jiménez es el enemigo público núme­
ro uno en esa entidad. En pocas semanas, 
su nombre ha sido puesto en boca de dps 
personas detenidas por la comisión de 
crímenes muy sonados, sin vinculación 
entre sí, salvo la presunta participación 
de ese antiguo dirigente campesino. No 
hay, sin embargo, lógica que explique la 
incriminación de Jiménez, salvo alguna 
intención dolosa que sería preciso deter­
minar. Que el gobernador Patrocinio 
González Garrido aclare que no se le 
persigue, es útil, pero no explica por qué 
se le ha involucrado en averiguaciones 
previas: · 

Gabriel Orantes, jefe de una enorme 
familia que tien~ su sede en La Tigrilla, 
municipio de Venustiano Carranza, desa­
pareció hace largos meses y sólo después 
de la detención de su presunto asesino se 
localizó Jo que probablemente sea su ca­
dáver: imposible determinarlo con rigor, 
porque el cuerpo estaba decapitado. Sor­
prendió a Jos chiapanecos la confesión 
del presunto homicida, de que había ac­
tuado por órdenes de German Jiménez. 
Orantes heredó la jefatura de un vasto 
clan armado, que creó su padre, don Car­
rnen, a quien la leyenda atribuye ciento 
veinticinco hijos y un rígido concepto de 
la justicia, que lo condujo a decretar la 
muerte de uno de ellos a manos de otro, 
para reparar un grave daño familiar. 

A partir de junio de 1991 se hizo sen­
sible un fenómeno policiaco: menudea-_ 
ron los asesinatos de homosexuales, tras­
vestistas, ultimados en circunstancias se­
mejantes, las más de las veces con armas 
de alto calibre. El número de crímenes 
varía según la fuente: en la prensa local 
se mencionan once homicidios, el Círcu­
lo Cultural Gay presentó una denuncia a 
la Comisión Nacional de Derechos Hu­
manos con una relación de 20 casos, has­
ta julio pasado, mientras que hasta agosto 
el gobierno consideraba qwe eran ocho. 
El gobernador González Garrido los enu­
meró en una carta dirigida a los intelec­
tuales firmantes de un desplegado en que 
Jo instaban a actuar en esos casos. El 
gobernador señaló que en la mayoría de 
Jos casos Jos homicidios se cometieron en 
carreteras cercanas a Tuxtla Gutiérrez, 
fueron realizados con pistolas 38 super, 
45 y 9 mm y algunas de las víctimas 
frecuentaban "tugurios" como Sandys 
Bar y Latín Lover. No obstante que desde 
las primeras denuncias había transcurri­
do cerca de año y medio, las averiguacio­
nes se deslizaban con extrema lentitud, 
sobre la base desdeñosa de que "ellos se 
matan entre sí". El alerta de los intelec­
tuales tuvo la virtud de avispar a los 
investigadores, que por fin dieron con un 
homicida. Este se dijo, sin embargo, sólo 
autor material de algunos de esos delitos 
y responsabilizó de su autoría intelectual 
a German Jiménez. 

Jimén~z estuvo preso, en la cárcel de 
Cerro Hueco, entre 1986 y 1988. Ese 
antecedente penal reforzaría la especie 
de su participación en aquellos crímenes, 
de no ser por la generalizada convicción 
de que en esa prisión abundan los inocen-

·tes, así como por la naturaleza política de 
su delito. Fue detenido por bloquear ca­
rreteras, en un movimiento de protesta, 
encarado de ese férreo modo por el go­
bernador, general Absalón Castellanos 
Donúnguez, y su secretario general, Ja­
vier Coello Trejo. 

Antes de ese episodio, Jiménez había 
sido un polftico afortunado. Se alzó des­
de una humilde condición de ejidatario 
de La Fraylesca, hasta Uder estatal de la 
CNC, diputado federal y movilizador so­
cial cercano a Juan Sabines, el goberna­
dor interino que sustituyó al interino don 
Salomón González Blanco. Este y su hijo 
Patrocinio, tuvieron la certidumbre de que 

- ¡a inestabilidad suscitada por Jiménez, en­
tre otros factores, contribuyó a que el go­
bierno provisional del exsecretario del Tra­
bajo fuera más breve de Jo previsto. Hay 
que decir, por cierto, que padre e hijo tuvie­
ron un mismo jefe de policía, justamente el 
que detuvo a las personas que incriminan a 
Jiménez. Esos antecedentes, y la falta de 
circunstancias reales que lo ligaran con los 
homicidios que se le atribuyen, hace que 
las confesiones resulten inverosímiles y 
aun sospechosas. 

Aunque no se le incrimine formal­
mente, hay una suerte de linchamiento 
moral en hacerlo aparecer en confesiones 
de presuntos asesinos. 

Sólo falta que se responsabilice a Ji­
ménez de la ya no corta lista de personas 
-niños incluidos- que han sido secuestra­
dos en Chiapas en Jos meses recientes. 
De no ser por sus antecedentes, quizá el 
gobierno podría recurrir en demanda de 
ayuda para las averiguaciones respecti­
vas a la abundante escolta, compuesta 
por hombres y mujeres, del exsubprocu­
rador .Coello, que se ha asentado de nue­
vo en la tierra de·sus mayores. 

Cajón de Sastre 

La malévola insinuación de que Hora­
cío Sánchez Unzueta, si alcanzara la gu­
bernatura de San Luis Potosí no perma­
necería largo tiempo en ella, acaso se 
funda en Jos precedentes de su ·trabajo 
político en esa entidad. Sólo ha estado 
pocos meses en sus anteriores funciones: 
como secretario de Programación y Pre­
supuesto del gobernador Florencia Sala­
zar se desempeñó únicamente tres meses, 
entre septiembre de 1985 y enero de 
1986. Actuó como representante del PRI 
ante el Consejo Estatal Electoral, entre 
marzo y agosto de 1991. Su actuación 
como presidente del comité estatal priis­
ta, para la cual lo nombró el gobernad~r 
interino Gonzalo Martínez Corbalá, fue 
aún más breve que la de éste, que se 
extendió sólo un año. Y apenas cubrió un 
tercio del trienio en que debió ocupar su 
curul en la Cámara de Diputados, pues 
solicitará licencia al concluir este perio­
do de sesiones... En plena reaparición 
pública como escritor, fotógrafo y confe­
rencista, tal vez don Víctor Flores Olea' 
reciba pronto la misión de representar a 
México en Francia en reemplazo del em­
bajador Manuel Tello. Flo~es Olea radicó 
ya dos veces en París, una como joven 
intelectual en trance de fructificar y vein­
te años más tarde como representante de 
México ante la UNESCO. 


